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entonces, ¿se inicia una 

nueva fase de la política 

chilena, un cambio de ciclo 

o, más modestamente, un 

nuevo movimiento del 

péndulo? Estaes la prime- 

ra interrogante que habría 

que requerir del resultado de las elecciones 

municipales y de su relativa coincidencia con 

el quinto aniversario del 18 de octubre. 

Lucy Oporto definió con toda precisión el 

problema de interpretación que aún ronda a 

los sucesos de octubre del 2019: “Insuficien- 

cia del lenguaje”. Ella no concuerda con eluso 

del término “estallido” y rechaza los de “revuel- 

tapopular”, “rebelión” e “insurrección”. Pre- 

fiere “asonada”, aunque, tal como fue anali- 

zada por el pensador espartaquista Furio Jesi, 

la “revuelta” incluye esa dimensión, tanto en 

suimplicancia psicótica como enla revolucio- 

naria. 

Esta reflexión contrasta con la prisa de nu- 

merosos cientistas sociales por designar esos 

hechos, más con el fin de sesgar su interpre- 

tación que de hacer ciencia social. Lo princi- 

pal de ese sesgo es que aquellos sucesos expre- 

saron tensiones sociales -lo quees obvio-, que 

ellas son muy nítidas -lo que no es nada ob- 

vio- y que siguen vigentes -lo que es franca- 

mente dudoso. 

Excepto Gabriel Boric, la coalición hege- 

mónica del actual gobierno -el Frente Amplio 

y el Partido Comunista- rechazó el acuerdo po- 

lítico que dio un cierto alivio alos disturbios. 

Nolos detuvo, los dejó con aliento, los secun- 

dó, y toda esa decisión podría haber lanzado 

las cosas hacia posibilidades imprevisibles, 

incluso para ellos mismos. ¿Raro? No, para 

nada. Los dirigentes políticos capaces de divi- 
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sar las consecuencias largas de sus decisiones 

son sólo los más lúcidos, que por lo general 

constituyen una minoría absoluta; esun ejer- 

cicio muy difícil de emprender, porque supo- 

ne desprenderse del narcisismo que a veces 

ahoga a losintelectuales. Entodo caso, esacoa- 

lición norechazó hacerse cargo del Estado y lo 

que en parte juzgan los comicios próximos es 

el desempeño de esos partidosen lostres y me- 

dio años de su gestión. 

Esta misma semana, The Economist antici- 

pó una conclusión afirmando que “el movi- 

miento de izquierda radical que (la convulsión 

del 2019) llevó al poder es ahora impopular, 

después de haber descubierto que gobernares 

más difícil que protestar”. La síntesis inicial del 

artículo, que está dedicado a Evelyn Matthei, 

dice que “los chilenos trataron con el izquier- 

dismo juvenil; ahora quieren madurez y mo- 

  

deración”. Son dos afirmaciones distintas, de 

diferente espesor. 

La calificación de “juvenil” muestra que la 

infantilización del gobierno no es una sucie- 

dad de la oposición ni una insidia de la pren- 

sa. Más bien parece una confirmación de que 

en todo este tiempo el gobierno no ha logrado 

mostrar al mundo (noa Chile) la seriedad y la 
madurez que ha buscado desde su primer día. 

No parece que sea necesario enumerar las 
causas. 

Pero esto abre una interrogación más amplia, 

para lo cual es necesario salirpor un momen- 

to dela parroquia y desus pequeñas miserias. 

Lossucesos del mundo raramente son sincró- 

nicos, pero suelen tener resonancias, ecos, 
rebotes algo azarosos, pero no incoherentes, 

que nos recuerdan que todo está conectado. 

La década del 2010 dio lugar a una enorme 

variedad de protestas contra el orden capita- 

lista, posiblemente como reacción a la gran cri- 

sis del 2008, en un espectro tan amplio como 

la “Primavera Árabe”, los “indignados” espa- 

ñoles, el movimiento de la Plaza Maidán en 

Kiev y los gilet jaunes franceses. Esos movi- 

mientos -además de muchosotros factores, lo- 

cales y globales- permitieron el crecimiento de 

una izquierda y una derecha radicales, herma- 

nadas por su desprecio hacia la democracia li- 

beral y por su común deseo de refundar el or- 

den del mundo. Con toda su asincronía, las 

protestas de Perú, Colombia y Chile en el 2019 

parecen insertarse mejor en esa tendencia 

algoinforme que en demandas sociales o pro- 

gramas políticos específicos. Las singularida- 

des, los que hicieron uso de los incidentes 

para dejarse ver, lucirse o medrar un poco 

pertenecen a la anécdota, fueron su folclore, 

no su fondo. En ese fondo alojan Trump, Pe- 
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tro, AMLO, Bolsonaro, Bukele, que tienen 

ciertas raíces comunes en el malestar general 

de aquellos años. 

Pero, como siempre, el mundo ha cambia- 

do y lo que parece haber empezado aimperar 

es un retroceso, también global, desde tales ex- 

cesos hacia proposiciones más moderadas o, 

sise quiere, más modestas acerca del modo de 

mejorar la vida ajustando el bienestar mate- 

rial con la libertad individual. Después de 

todo, el relato del cambio histórico, como dice 

el historiador Jeremy Black, es el progreso, no 

el retorno a las cavernas nia larefundación fla- 

mígera. Esto es lo que ha de tener desconcer- 

tado, por ejemplo, a Maduro: ha vivido tantos 

años del fraude, del abuso, del totalitarismo, 

y.. ¿por qué ahora? ¿Qué hay de nuevo? ¿Re- 

cién se dieron cuenta quienes ayer lo admira- 

ban? O a Trump: ¿Por qué podría ocurrir aho- 

ra quelo derrote una candidata que hasta ayer 

no era nadie, comparada con la poderosa Hi- 

llary Clinton o el mismo Biden? ¿Qué hay de 

nuevo? 

Cambió el estándar, que es lo que cambia 

cuando cambia el mundo. 

Lasegunda pregunta, que vale tanto para las 

elecciones municipales como para el segun- 

do enunciado de The Economist, es si esto 

significa que en Chile seimpondrá la derecha, 

radical o tradicional. En otraépoca, este habría 

sido el escenario perfecto para el triunfo del 

centro, sea que se inclinase un poco a la iz- 

quierda o a la derecha. Pero el centro chileno 

se suicidó hace ya tiempo. 

Queda por saber si la derecha local está en 

condiciones de gobernar, no sólo por el con- 

texto de caos del sistema político, sino por las 

ideas que pueda ofrecer al país. 

Y eso merece otro signo de interrogación. 
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no de los argumentos 

usados por la exministra 

de Educación Marcela 

Cubillos para justificar 

el sueldo de 17 millones 

de pesos que cobraba en 

la Universidad San Se- 

bastián porsus clases en la carrera de Derecho 

fue que su nombre podía atraer alumnos por 

su participación en la primera Convención 

Constitucional. La abogada defendió el mon- 

torecibido, el más alto entre los profesores de 

esainstitución -pese a que su categoría, de pro- 

fesor instructor, estaba tres escalones por de- 

bajo de la categoría de titular-, explicando 

que se trataba de un acuerdo entre privados, 

en dondeel Estado no debía inmiscuirse, dan- 

do a entender implícitamente que quien la ha- 

bía llevado a la institución, el fallecido aboga- 

do Luis Cordero, presidente de la junta direc- 

tiva dela universidad y uno delos fundadores 

de la UDI, habría pensado que la figura de Cu- 

  

   

billosresultaría beneficiosa para lograr mayor 

matrícula de alumnos. La exministra de Edu- 

cación no lo dijo con esas palabras exactamen- 

te, pero es lo que se desprende de sus entre- 

vistas sucesivas en televisión. Desde la pers- 

pectiva de Cubillos, el cuestionamiento de su 

sueldo atentaba contra la libertad. El proble- 

ma con este punto esque, si biensetrata de una 

universidad privada, el 45 porciento de sus re- 

cursos los recibe de fondos públicos a través 

de créditos y becas. No es tan claro entonces 

queel Estado deba mantenerse ajeno a este tipo 

de contratos con sueldos fuera de la escala ha- 

bitual que, potencialmente, podrían involucrar 

eluso derecursos públicos. Eludiendo este dato 

y esta interrogante, de gran relevancia, Miche- 

le Labbé, economista y académica de la Uni- 

versidad San Sebastián, refrendó la lógica pre- 

sentada por Marcela Cubillos en una entrevis- 

ta radial, asegurando que “ella es un rostro, 

gústele a quien le guste”, y que el monto desu 

sueldo se le pagó del mismo modo en que ha- 

cen “las marcas” respecto de los “influen- 

cers”. 

Si se trata de una estrategia publicitaria en- 

tonces, debería existir, como sucede con la pro- 

moción de productos de consumo, informa- 

ción sobre su eficacia, las marcas así lo exigen 

para constatar cuánta de la matrícula lograda 

se le puede atribuir a la influencer elegida. Es 

lo que ocurre con las figuras que reciben de una 

marca determinada una retribución conside- 

rando el impacto en la venta de un producto 

gracias a la asociación con su imagen. Lo pro- 

blemático de esta perspectiva es que ponea la 

educación superior al mismo nivel que un ar- 

tículo de consumo, como un par de pantalo- 

nes, una botella de vino o unos anteojos desol. 

Algo cruje en esa analogía, porque se trata de 

la difusión de una carrera universitaria para 

lograr una matrícula entre jóvenes que en su 

mayoría pertenecen a segmentos de ingresos 
medios y bajos que deben endeudarse para 

cursarla. Caberecordar las palabras del arqui- 

tecto Cristián Boza, quien en 2012 dio una en- 

trevista como decano de la Universidad San Se- 

bastián en la que describió a su alumnado 

como de un perfil “más difícil”, porque era 

“primera generación en la universidad, son por 

ejemplo hijos de un camionero, de gente vul- 

nerable”. Para esos estudiantes, por lo tanto, 

matricularse en determinada universidad sig- 

nifica una decisión económica que afectará a 

su familia y a su propio futuro: una carrera uni- 

versitaria no se puede devolver, como no se 

pueden retornar los años invertidos en ella, ni 

dejar de usar como se hace con una prenda de 

ropa. Pese al desajuste que significa disponer 

la relación de una casa de estudios superiores 

con su alumnado al mismo nivel que una 

marca cualquiera con un consumidor, la de- 

fensa que se ha hecho del sueldo de Marcela 

Cubillo ha ocupado esa referencia. La alcalde- 

sa Evelyn Matthei recurrió a un marco simi- 

lar cuando mencionó que “ningún chileno se 

espanta cuando un futbolista o un cantante 

gana cien millones al año”, llevando la com- 

paración ala industria del entretenimiento. Lo 

contradictorio con esta afirmación es quesólo 

losfutbolistas que salena la cancha y hacen go- 

les y los cantantes que son escuchados y ven- 

den entradas para sus conciertos prosperan 
hasta esos montos de ingresos. Si no brillanen 

sus disciplinas, no logran contratos millona- 

  

rios. Hasta donde sabemos, Marcela Cubillos 

no dictaba presencialmente la totalidad del cur- 

so que tenía asignado, entre otras cosas por- 

quevivía fuera de Chile, aún más, sus creden- 

ciales académicas no eran equiparables a las 

de otros profesores de Derecho con posgrados 

y publicaciones académicas. Entrar en ese 

ámbito es problemático, porque el discurso po- 

lítico de la meritocracia, central para la dere- 

cha, queda vacío de contenido si lo aplicamos 

a este Caso. 

Recién el viernes, después de varios días de 

especulaciones, Hugo Lavados, rector de la 

Universidad San Sebastián difundió un co- 

municado interno en donde defendió la con- 

tratación de Marcela Cubillos: “Su sueldo era 

alto, pero su calidad académica y su aporte a 

la universidad han sido indiscutibles”. No res- 

paldó la afirmación con datos que justificaran 

que el monto superara al recibido por sus pa- 

res del mismo rango, pero con posgrados. En 

el documento Lavados se limitó a victimizar a 

la institución como blanco de “voces que bus- 

can desprestigiar nuestra universidad”. Cabe 

reconocer, eso sí, que, en lugar de justificar el 

sueldo de Marcela Cubillos con los argumen- 

tos propios de una campaña de marca de za- 

patos, al menos mencionó laimportancia dela 

calidad académica, un aspecto que parecía 

haberse extraviado durante una polémica que, 

sin duda, debe estar afectando al resto delos do- 

centes de la universidad -aquellos que no tie- 

nen sueldo de influencer- y a los estudiantes, 

es decir, aquellos que deberán cargar el costo 

del inevitable desprestigio de la institución, la 

consecuencia de un escándalo que, según todo 

parece indicar, no concluirá tan fácilmente. 
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